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			Introducción

			Como pastor, padre y autor de libros infantiles sé que hay muchas Biblias para niños. Así que permíteme que te explique qué es lo que tiene de especial Mi primera Biblia, a la vez que comparto contigo alguna de las esperanzas que tengo puestas en este libro.

			En primer lugar, espero que esta adaptación te ayude a acercar algunos de los textos bíblicos más representativos a los más pequeños, ya que este libro está pensado para compartir, para que lo leas en voz alta en la clase de una escuela, en el grupo infantil de la iglesia, o a tus hijos o nietos. Así es cómo se transmitieron, de generación a generación, muchas de las historias de la Biblia: narradas por los profetas, proclamadas por los predicadores, susurradas como oraciones o contadas de una persona a otra. La gente se reunió gracias a esas palabras, compartieron puntos de vista o simplemente se preguntaron juntos por el amor y el poder de Dios.

			También espero que este libro te ayude a mejorar tus dotes de narrador. He estado contando historias profesionalmente durante más de veinte años, y no deja de sorprenderme el poder que tiene una historia bien contada para captar la atención, entretener y deleitar a los oyentes. He reescrito algunos de los relatos bíblicos más importantes en este libro, no solo para ser leídos sino también para poder ser contados. Me he esforzado en ser fiel a la narración original, pero me he permitido incorporar algunos recursos narrativos utilizados en los cuentos –repeticiones, ritmo y demás– con la pretensión de acercar las historias a los más pequeños. Solo falta que tú les pongas voz. Mi consejo es que te familiarices primero con los relatos antes de contarlos: descubre los hilos temáticos que he utilizado para tejer cada historia, inventa diferentes voces para los personajes y añade algunos sonidos o gestos de mímica de tu propia cosecha. Puedes hallar algunas ideas de cómo hacerlo en las notas que hay al final del libro. Allí encontrarás sugerencias y consejos para contar cada una de las historias, pero ante todo mi mayor deseo es que disfrutes contándolas, pues es la mejor manera de que tus oyentes también lo hagan al escucharlas.

			Para acabar, solo decirte que una Biblia, por su propia naturaleza, requiere seleccionar unas historias y descartar otras. En este caso, he escogido los pasajes que mejor pueden enseñar a los niños que Dios es amor. Mi esperanza, como cristiano, es que, después de conocer a Dios a través de estos relatos, tus hijos aprendan a escuchar su voz y también a confiar en Él y a amarlo.
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			Historias del Antiguo Testamento

		

	
		
			El comienzo

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			Al principio no había nada en absoluto. ¡Nada! Así que Dios se puso manos a la obra. Pero no usó sus manos ni ninguna máquina especial. Simplemente habló, eso es todo. Dijo: «Me gustaría tener un poco de luz». Y se hizo la luz. Y la luz brillaba más que una mañana de verano o que mil velas de Navidad juntas. Dios volvió a hablar. Dijo: «Cielo. Me gustaría un poco de cielo. Y un poco de agua debajo». Y, te lo aseguro, allí mismo aparecieron. El cielo azul claro. Con el universo azul oscuro sobre él. Y azul-verdoso del mar debajo. «Tierra». Eso es lo que Dios dijo después. Y la pidió dura y firme. Y las aguas azul verdoso se abrieron y apareció la tierra seca. Con grandes parches, negros y marrones, aquí y allí, por todas partes.

			«Necesitamos algo de color», susurró Dios, como si estuviera pensando en voz alta. Y, temblando de emoción, unas cosas verdes se deslizaron por toda la superficie de la oscura tierra, y después brotaron flores: rojas, naranjas y azules. Pinos y palmeras. Rosales y zarzamoras. Tulipanes y crisantemos.

			Después Dios gritó:

			«Día, ¡que brille el Sol!»

			«Noche, ¡que brille la Luna!»

			«¡Que brillen las estrellas!»

			Y ahí se quedaron, durante el día y la noche, durante el verano y el invierno, para dar calor, luz y marcar el tiempo.

			Después de eso, Dios clamó al cielo, como si estuviera esperando algún tipo de respuesta:

			«¡Venid, cosas voladoras!», gritó.

			Y se abrieron paso a través de las nubes. Volaban alto y volaban bajo.

		

	
		
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			Grandes voladores y pequeños voladores. Águilas e insectos. Colibríes y halcones.

			Entonces, Dios se dirigió al mar:

			«¡Venid, cosas nadadoras!»

			Y también se acercaron a Él, brincando entre las olas. Peces vela y peces espada. Delfines y truchas. Y enormes ballenas jorobadas sonrientes.

			Por último, Dios habló a la tierra:

			«¡Venid, cosas caminantes, cosas reptadoras, corredoras, saltadoras y trepadoras!»

			¡Y por supuesto que vinieron! Salieron de las madrigueras, de debajo de los árboles, por entre la alta hierba y por las planicies.

			Ahora ya estaba todo preparado. Bueno y preparado. Así que Dios habló de nuevo:

			«Hombre y mujer», dijo, como si estuviera diciendo los nombres de sus mejores amigos.

			Y del polvo, fueron creados Adán y Eva para que disfrutaran de todo lo que había hecho Dios. Para cuidar de ello por Él. Y para hablar con Él.

			«Así es como tienen que estar las cosas», les dijo Dios finalmente. «¡Esto es lo que yo llamo bueno!»

		

	
		
			Un día triste

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			«¡Bienvenido a mi mundo!», le dijo Dios a Adán. «Es bueno, ¿verdad?»

			«¡Bienvenida a mi jardín!», le dijo Dios a Eva. «Es el lugar más bonito de todos, y quiero que sea vuestro hogar. Cuida por mí de los animales. Cuida de las plantas. Y come lo que quieras. Hay un montón de árboles entre los que puedes escoger.»

			Adán y Eva no sabían qué decir. Miraron el jardín. Se miraron uno al otro. Y entonces sonrieron por primera vez en el mundo.

			La vida allí iba a ser perfecta. Simplemente perfecta.

			«Solo una cosa más», dijo Dios. «¿Veis ese árbol de allí? ¿El que está en medio del jardín? Bueno, pues la fruta de ese árbol no es buena para vosotros. Si la coméis, me haréis entristecer mucho. Y tendréis que abandonar este bonito lugar.»

			Adán y Eva se miraron otra vez. Con tantos árboles para elegir, no parecía ser un gran problema. Y durante mucho tiempo se contentaron con las suaves y jugosas peras, las dulces naranjas y los redondos y maduros melones.

			Pero entonces, un día, la serpiente vino a visitarles. «Dime», dijo la serpiente a Eva, «¿de qué árboles podéis comer?»

			«¡De todos!», sonrió Eva. «Excepto del que está en medio del jardín.»

		

	
		
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			«¡Oh!», dijo la astuta serpiente. «Y ¿por qué?»

			«Porque entristecería mucho a Dios», respondió Eva. «Y tendríamos que abandonar este bonito lugar.»

			«¡Eso es ridículo!», se burló la serpiente. «Dios no quiere que comáis esa fruta porque sabe que os volveríais tan listos como él. Ahora lo sabéis todo sobre ser buenos. Pero Dios no os ha dicho nada de lo que significa ser malos. ¡Comed la fruta y lo sabréis todo sobre eso también!»

			Eva pensó que la fruta realmente parecía deliciosa. En algunas ocasiones se había preguntado a qué sabría, y no era justo que Dios no les dejara acercarse a ella.

			Así que arrancó una pieza y le dio un bocado. Y le dio también a probar a Adán.

			Y justo entonces, descubrieron lo que significaba hacer algo mal. Sus estómagos empezaron a revolverse de culpabilidad. Se les puso la cara roja de vergüenza. Y en lugar de ir corriendo a ver a Dios la siguiente vez que vino a visitarlos, salieron huyendo a esconderse.

			«Sé lo que habéis hecho», dijo Dios con tristeza. «Ahora tendréis que abandonar este bonito lugar.»

			«Adiós», le dijo Dios a Adán. «De ahora en adelante, tendrás que arar la tierra para conseguir tu comida.»

			«Adiós», le dijo Dios a Eva. «Tu vida también será difícil.»

			«Y cuando se acabe vuestra vida», dijo Dios finalmente, «regresaréis al polvo del que estáis hechos.»

			Adán y Eva se miraron y salieron tristes del jardín. Habían aprendido qué quería decir ser malo. Y cambiaron el mundo bueno de Dios para siempre.

		

	
		
			Una promesa especial

			Dios estaba triste. Muy triste. Allá donde miraba veía a gente haciendo cosas malas. Odiándose unos a otros. Haciéndose daño unos a otros. Convirtiendo en desastre su bonito mundo.

			«Tengo que empezar de nuevo», decidió Dios. «Tengo que limpiar mi mundo.» Y entonces fue cuando habló con Noé.

			Noé no era como los demás. Era un buen hombre y Dios lo sabía. Así que le dijo que construyera un barco. Un barco lo suficientemente grande como para que cupieran:

			Noé

			su mujer,

			sus tres hijos,

			sus esposas,

			una pareja de cada uno de los animales del mundo,

			y suficiente comida para alimentarlos a todos durante bastante tiempo.

			La familia de Noé se quedó sorprendida cuando este les contó lo que iba a hacer.

			Los vecinos de Noé pensaron que era extraño que construyera un barco tan lejos del mar.

			Y no fue fácil perseguir, capturar y limpiar a todos aquellos animales.

			Pero Noé era un buen hombre. Y estaba haciendo lo que Dios le había dicho, aunque fuera difícil.

			Al final, cuando ya estaban todos a salvo en el barco, Dios cerró la puerta.

		

	
		
			Y comenzó a llover.

			Llovió durante cuarenta días.

			Llovió durante cuarenta noches.

			Llovió mucho, más de lo que había visto Noé jamás.

			Llovió tanto que las orillas de riachuelos y ríos, e incluso los lagos y mares, se desbordaron y comenzaron a inundar la tierra. Pronto, todas las playas de arena y los rocosos caminos, cada trocito de tierra, desaparecieron debajo del agua.

			Y el barco comenzó a flotar.

			Navegó por encima de las casas. Navegó por encima de los árboles. Navegó por encima de las colinas, y también por encima de las montañas.

			Navegó durante días, semanas y meses.

			Y después se paró: encalló en la cima de una alta montaña.

			Noé abrió una ventana y miró. El agua había comenzado a descender, pero todavía faltaba mucho para que el mundo estuviera seco.

			Así que envió una paloma. Y cuando la paloma no regresó, Noé supo que había encontrado un lugar seco donde construir su nido.

			«¡Salid!», dijo Dios finalmente. «¡Salid del barco! El mundo está seco. El mundo está limpio. Y ahora tú y tu familia y todos los animales debéis tener hijos y llenarlo de vida de nuevo.»

			«¡Hurra!», lo celebró Noé. Y dio gracias a Dios por haberle salvado.

			Dios también estaba contento. Y por eso pintó el primer arcoíris en el cielo, para celebrar su nuevo y limpio mundo. Y prometió no volver a enviar jamás otra inundación como esa.

		

	
		
			La alta torre

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			Dios miró. Algo había ocurrido en la tierra de Shinar.

			Dios escuchó. Y esto es lo que oyó:

			«¡Oye, tú!», gritó un hombre. «Pásame un ladrillo.»

			«Aquí lo tienes», gruñó un hombre pequeño, «¿puedes pasarme tú esa hacha?»

			Habían llegado de todas partes del mundo: personas altas, personas bajas, personas gordas, personas flacas… todo tipo de personas. ¡Y estaban construyendo una torre!

			Subieron, subieron y subieron. Mezclaban cemento. Hacían ladrillos. Y los subían hacia el cielo.

			Fue un gran trabajo. Fue un duro trabajo. De modo que resultaba muy práctico que todos hablaran el mismo idioma, ya que así podían entenderse entre ellos.

			Dios miró y Dios escuchó de nuevo. Esto es lo que escuchó: «Dime», preguntó un hombre gordo, «¿por qué estamos construyendo esta torre?»

			«Es sencillo», sonrió un hombre delgado. «Cuando hayamos terminado será la torre más alta del mundo. La gente pasará a su lado, la mirará y quedará impresionada. Seremos más famosos que el rey más poderoso. ¡Seremos más importantes que Dios!»

			Cuando Dios escuchó aquello, se sobresaltó. Y después sonrió. «¿Más importantes que Yo?», sonrió. «Ya lo veremos.»

			En este momento fue cuando Dios intervino. ¿Movió su mano? ¿Pronunció unas palabras? ¿O simplemente lo pensó? Nadie lo sabe. Pero la siguiente vez que Dios escuchó, esto fue lo que oyó: «Oye, tú», dijo el hombre alto, «pásame un poco de cemento.»

		

	
		
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			«¿Cualotiqué?», bufó el hombre bajo. «Tuminigruni». (Que significa algo así como: «¿Qué has dicho? No te entiendo».)

			Dios sonrió otra vez. Esto le estaba divirtiendo. Así que escuchó una vez más.

			«Perdona», preguntó el hombre gordo, «¿podrías prestarme tu martillo?»

			Pero el hombre delgado no tenía ni idea de lo que quería decir. «¿Parú?», preguntó. «Manu ta gron.» (Que significa algo así como: «¿Qué? No sé lo que quieres decir.»)

			Y así pasó en toda la torre. En lugar de un idioma, de repente había cientos. Los trabajadores no se entendían unos a otros. ¿Cómo podrían continuar?

			Así que bajaron, bajaron y bajaron, soltaron sus herramientas y se fueron. Cada uno balbuceando en una dirección, dejaron la torre a medio construir, a medio hacer.

			Y cuando la gente pasaba por su lado no quedaba impresionada. No, algunos se reían con disimulo, otros la señalaban y otros incluso decían: «Flap nap, tori negura malma.» (Que significa algo así como: «Mira, después de todo, esos hombres no fueron más importantes que Dios.»)

		

	
		
			El amigo de Dios

			Abraham era rico. Tenía montones de sirvientes para hacer el trabajo por él. Tenía muchos camellos y ovejas. Y vivía con su esposa en un lugar muy bonito llamado Jarán.

			Un día, Dios habló a Abraham.

			«Quiero que dejes Jarán», dijo. «Porque tengo un lugar mejor para ti.»

			Y entonces Abraham debería haber dicho algo parecido a: «¿Dónde?» o «¿Está muy lejos?» o «Muchas gracias, pero estoy muy a gusto aquí.» Pero no lo hizo. De hecho, no dijo nada de nada. Simplemente reunió a su mujer y sus sirvientes y a sus camellos y ovejas, y fue donde Dios le guió.

			¿Por qué? Porque Abraham confiaba en Dios. Así de simple.

			Canaán era el nombre del lugar donde Dios llevó a Abraham. Y era un lugar muy bonito. Algunos la conocían como «una tierra donde mana leche y miel», lo que significa que había muchas vacas, cabras y abejas, y que estaba llena de flores y hierba para que comieran los animales. Era un lugar muy bonito. Y le gustó mucho a Abraham.

			El único problema era que Abraham no tenía hijos. Y además, tanto él como su mujer Sara eran ya muy mayores, como un abuelo y una abuela, o quizá incluso más viejos que eso.

			Pero Abraham confiaba en Dios. Así que una noche Dios le dijo: «Abraham, mira. ¿Ves las estrellas? Un día tendrás tantos hijos y nietos y bisnietos que contar las estrellas será un trabajo más fácil que contarlos a ellos.»

			Y siguió: «Ahora, Abraham, mira para abajo. ¿Ves la tierra? Un día, habrá más miembros en tu familia que granos de arena hay en el suelo.»

		

	
		
			¿Qué hizo Abraham? Sonrió, eso es todo. ¡Sonrió, se rio y soltó una carcajada! «¿Tener hijos mi mujer y yo?», se desternillaba. «Somos demasiado viejos para eso.»

			Pero Dios no estaba bromeando. «Tendrás un hijo», dijo. «Y a través de tu familia, haré algo maravilloso para el mundo.»

			Así que Abraham confió en Dios, y no pasó mucho tiempo hasta que Dios envió a tres mensajeros a que lo visitaran. Abraham fue muy amable con ellos. Les lavó los pies, que era algo que hacía la gente bien educada por aquella época. Después les sirvió pan recién hecho y un cremoso estofado de buey. ¡Estaba delicioso! Y mientras los visitantes se daban palmaditas en la barriga y se limpiaban la boca, dijeron: «Volveremos el año que viene y cuando regresemos, Sara dará a luz a un hijo.»

			Alguien sonrió. Alguien se rio. Alguien soltó una carcajada. Pero esta vez no fue Abraham. Fue Sara, que había estado escuchando desde la tienda de al lado.

			Y, al año siguiente, cuando ya se había hecho realidad la promesa de Dios y había nacido el niño, volvió a sonar una risa. De hecho, hubo tanta risa que así decidieron llamar a su hijo, «Risa». Porque eso es lo que significa el nombre de Isaac.

		

	
		
			El mal hermano

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
			
			Isaac tuvo dos hijos.

			El mayor se llamaba Esaú, que significa «Peludo». Y el menor se llamaba Jacob, que significa algo así como «Tramposo».

			Isaac prefería a Esaú porque era grande y fuerte (¡y peludo!) y podía cazar.

			Un día, cuando Isaac ya era viejo y ciego, le pidió a Esaú que fuera y cazara a un animal, cocinara la carne y se la trajera.

			«Cuando lo hayas hecho», le prometió, «te diré lo que tendrás cuando me muera.»

			Esaú salió corriendo, con su arco colgado del hombro y su cuchillo de cazar en la mano. Pero tenía tanta prisa que no se dio cuenta de que su madre, Rebeca, estaba escondida detrás de la tienda.

			¿Qué hijo era el preferido de Rebeca? Jacob, por supuesto. En parte porque era el que se quedaba en casa ayudándola. Y en parte porque era listo y astuto, como ella.

			Rebeca decidió en ese preciso momento que lo que Isaac había prometido a Esaú, sería finalmente para Jacob. Así que se fue a buscar a Jacob. Juntos trazaron un plan. Y al poco rato, Isaac tuvo una visita que le llevaba un humeante plato de carne.

			«¿Tan rápido de vuelta, hijo mío? ¡Ah! Esta carne huele deliciosa. Acércala enseguida, Esaú.»

			El hijo le acercó la carne a su padre. El hijo se sentó. Pero el hijo no era Esaú.

			«Aquí tienes, padre», dijo Jacob con la voz más ronca que pudo. Pero el viejo no era tonto. Isaac podía estar ciego, pero no estaba sordo.

			«¿Eres tú de verdad Esaú? Ven y déjame que te toque esos peludos brazos.»

			Jacob se acercó. Alargó sus brazos.

		

	
		
			Y enrollada en ellos había una pelliza peluda de una vieja cabra. Isaac tocó los brazos, sintió la peluda piel, y sonrió.

			«¡Tú eres Esaú!», dijo. «Bien, entonces, esta es mi promesa. Cuando me vaya, tendrás mi tierra y cultivarás muchas cosechas. Y además de esto, te pongo al mando de toda la familia. ¡Ellos harán lo que tú digas!»

			¡Jacob apenas podía creerlo! Así que, cuando su padre le besó, salió corriendo a contárselo a su madre. Y estuvo bien, porque no había pasado ni un minuto que Esaú llegó hasta su padre con otro plato de carne.

			«¡He regresado!», dijo alegremente. «Y estoy impaciente por escuchar tu promesa.»

			«¿Qué?», exclamó Isaac. «¡Te acabo de contar mi promesa!» Y le contó a Esaú lo que había ocurrido.

			Esaú escuchó y, poco a poco, su cara se fue poniendo roja como su pelo. «¡Jacob!», gritó. «¡Tramposo! ¡Un día te mataré por esto!»

			Pero Dios estaba mirando. Y tenía preparado algo muy distinto.

		

	
		
			La huida

			Jacob corrió.

			Jacob corrió y corrió.

			Jacob había engañado a su hermano Esaú. Y ahora su hermano quería matarlo. Así que Jacob corrió.

			Dios miraba.

			Dios miraba y miraba.

			Dios miraba cómo corría Jacob. Y cuando Jacob se cansó y no podía correr más, cuando Jacob se durmió agotado sobre la arena del desierto, con una piedra como almohada, cuando Jacob por fin estaba listo para escuchar, Dios habló.

			Se le apareció a Jacob en sueños. Había una escalera, que llegaba hasta el cielo, con ángeles desfilando arriba y abajo. Y en la cima de la escalera estaba el mismísimo Dios.

			«Jacob», dijo. «Soy el Dios de tu padre, Isaac, y de tu abuelo Abraham. Y estoy aquí para hacerte la misma promesa que les hice a ellos. Esta tierra es tuya. Tendrás una gran familia. Y un día, por medio de tu familia, haré algo maravilloso para todo el mundo. Ahora vete y no tengas miedo, porque siempre podrás contar con mi protección.»

			Jacob se despertó, alucinado. Dio gracias a Dios y dejó una piedra para señalar ese lugar especial.

			Entonces Jacob corrió.

			Corrió y corrió, hasta llegar a casa de su tío Labán, donde su madre le había dicho que estaría a salvo. Y donde Dios sabía que aprendería una importante lección.

			Labán tenía dos hijas.

			La hija mayor se llamaba Lea, que significa «Cansada».
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